
MACBETH
Buscando a 

con Google Earth

tilizar un zoom demasiado alejado 
para tratar de visualizar acontecimientos 
y personajes muy concretos, puede 
causar una pérdida de perspectiva y la 
descontextualización de elementos 
fundamentales que componen la 
esencia de una obra original. 
La globalización, tiene entre sus aspectos 
negativos, ser la causante de la pérdida 
de identidad. También en la ópera.
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El espectacular y original 
recurso de Google Earth, con 
el que nos sorprende desde el 
inicio Dmitri Tcherniakov, queda 
diluido cuando la flecha del 
buscador no acierta en su loca-
lización.  Una ciudad cualquie-
ra, de un país cualquiera, con 
una burguesía (que no reale-
za) cualquiera, son las nuevas 
referencias de una ópera a la 
que Verdi ya había dotado de 
suficiente personalidad.  Sobre 
todo en la segunda versión de 
1865, como culminación de un 
proceso personal y musical que 
se alejaba del melodrama, para 
adentrarse en la dramaturgia 
de Shakespeare y Víctor Hugo.

Tcherniakov, que tan acertada-
mente ha escenografiado obras 
más complejas - como ejemplo 
cercano citar su Onegin de la 

pasada temporada- en esta 
ocasión, y haciendo uso de un 
recurso capaz de escudriñar 
todos los rincones del plane-
ta, nos asoma a una ventana 
donde se desarrolla un Mac-
beth totalmente desdibujado.
Una escenografía sombría en 
las escenas de exterior, y extre-
madamente pobre en la estan-
cia que se nos presenta a través 
de la ventana,  donde se desa-
rrollan las escenas principales, 
limitando el espacio sin justifi-
cación. Desaprovechando tan 
hermoso escenario. Impidiendo 
con ello que en esas escenas el 
coro comparta espacio, tenien-
do que intervenir escondido, 
sonando a lo lejos (algo imper-
donable en una obra de Verdi 
donde la presencia coral es fun-
damental). En definitiva, una 
ópera televisada en directo.

“

“
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MACBETH
Giuseppe Verdi 
Ópera en cuatro actos 
Libreto de Francesco María Piave y Andrea Maffei.
D. musical: Teodor Currentzis
D. escena y figurinista: Dmitri Tcherniakov
D. coro: Andrés Máspero
Reparto: Tiñiakos, Ulyanov, Urmana, Nogales, Secco, Nigro
Orquesta y Coro titulares del Teatro Real.



Pero la torsión principal llega 
con el tratamiento de los perso-
najes. Tcherniakov ha dado todo 
tipo de explicaciones sobre qué 
y cómo quiere transmitir la obra 
de Verdi. Obra sobre la que 
reconoce haber tenido dificultades 
para elaborar su escenografía. 

Todos sabemos que la necesidad 
de tantas explicaciones no es una 
buena señal. Sobre todo tratán-
dose de una obra tan explícita. 
Como he dicho, un tratamiento 
tan generalizador descarga de 
relevancia a los personajes. 

Un rey ridiculizado, aunque este 
punto pueda servir como crítica  
a una monarquía decadente. Un 
Macbeth (en adelante Sr. Cuesta) 
de poca presencia, pusilánime y 
manipulable. Rallando con el ridí-
culo cuando es obligado a morir 
en calzoncillos, privándole así, de 
cualquier atisbo de dignidad. 

Una Lady Macbeth muy de su 
casa, de sus cosas, de sus pija-
mas, dando la impresión que en 
cualquier momento aparecería 
con rulos. 

Y unas brujas inexistentes, un 
papel al que Verdi otorgaba el 
mayor protagonismo, papel que 
aquí es usurpado por todo el 
vecindario.  

Muy mal resuelto el asesinato de 
Banco, una clara demostración 
de que los detalles importantes 
de esta obra quedan empequeñe-
cidos, y hasta ridículos, en esta 
producción.

Parece la historia de una familia 
cualquiera, sin una localización 
concreta, ni espacial, ni tempo-
ral. En esta escenografía puede 
salvarse la dirección de actores. 
Algo en lo que Tcherniakov es 
extremadamente cuidadoso.

“ “Parece la historia de una 
familia cualquiera, sin 

una localización concreta, 
ni espacial, ni temporal
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Violeta Urmana 
interpretando a 

una Lady Macbeth 
sonámbula.



Dimitris Tiliakos, como Macbth (o Sr. 
Cuesta), hace verdaderos esfuerzos 
por dignificar al personaje. Difícil tarea 
por lo antes descrito. Conoce bien el pa-
pel, pero no es suficiente para elevar la 
interpretación. Mal en los dúos, desafi-
nado a veces, bien en las medias voces. 
No pasará Tiliakos a la historia por este 
Macbeth. Lo digo para su tranquilidad.

Violeta Urmana continúa siendo 
una excepcional cantante. Reco-
rre con solvencia y comodidad los 
distintos registros del personaje, en-
diablado en algunos momentos. 
Pero sus agudos ya no son lo que 
eran, el sonido se estrecha en ese 
registro y resulta desagradablemente 
tirante. Pero sus graves son amplios, volu-
minosos y ágiles. 
Ha mejorado en esta ocasión su inter-
pretación escénica. Algo en lo que no 
suele destacar demasiado. Su aspecto 
apacible impedía trazar una Lady Mac-
beth malvada y manipuladora.

Dmitry Ulyanov, que parece abonado 
al Real, fue un Banco muy digno y con-
tundente, con importante presencia en 
el escenario y buena dramatización.
 

“ “Violeta Urmana continúa siendo una 
excepcional cantante. Recorre con solvencia 
y comodidad los distintos registros del 
personaje, endiablado en algunos momentos

brioclasica.es

Violeta Urmana y 
Dimitris Tiliakos en 

uno de sus dúos. 



Alfredo Nigro, Malcolm, fue sin 
duda el mejor de la noche. Así 
lo manifestó el público con sus 
aplausos. Una voz pulida y un ex-
celente fraseo, aunque cantara su 
mejor aria desde el interior de un 
cochecito infantil.

En esta ocasión el coro no estu-
vo tan afortunado como otras 
veces. Algunos ataques fueron a 
destiempo. Sonó desajustado en 
algunos momentos y casi toda la 
noche hubo una diva suelta. 

El Patria Oppressa del inicio del 
tercer acto, sonó débil, poco dra-
mático y se fue apagando poco a 
poco. Pero de esto es más respon-
sable el director que el coro.

Lo mejor volvió a ser la dirección 
de Teodor Currentzis. Cada vez 
se parece más a Valery Gergiev, 
con el que ha compartido maestro 
a la hora de dirigir. Puntualizar la 
falta de intensidad con el coro, 
pero no con la orquesta, siempre 
viva. Le falta ir impregnando a sus 

“ “Lo mejor volvió a ser la 
dirección de Teodor Currentzis. 

Cada vez se parece más a 
Valery Gergiev con el que 
ha compartido maestro a la 

hora de dirigir
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direcciones más personalidad de 
los autores a los que dirige, pero 
es una de las mejores apuestas de 
Mortier.

Muy bien Nicky. Sobrio y tranqui-
lo en su aparición sobre el escena-
rio. Su presencia, con gran soltura 
y gracilidad, llamó la atención del 
público. Nicky es, por supuesto, 
el perro.

Texto: Paloma Sanz
Fotografías: Javier del Real
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